
XVII domingo del Tiempo Ordinario• AÑO / B • Jn 6, 1-15 

● Primera lectura ● 2 Re 4, 42-44 ● “Comerán y sobrará”. 

 
● Salmo ● Sal 144 ● “Abres tú la mano, Señor, y nos 

sacias”. 

● Segunda lectura ● Ef 4, 1-6 ● “Un solo cuerpo, un 
Señor, una fe, un bautismo”. 

 
● Evangelio ● Jn 6, 1-15 ● “Repartió a los que estaban 

sentados todo lo que quisieron”. 

Jn 6, 1-15 
1 Después Jesús pasó al otro lado del lago de Galilea 
(o Tiberíades). 2 La gente lo seguía, porque veían 
los prodigios que hacía con los enfermos. 3 Jesús 
subió al monte y allí se sentó con sus discípulos. 4 

Estaba cerca la pascua, la fiesta de los judíos. 
5 Jesús alzó los ojos y, al ver tanta gente, dijo a Feli-
pe: «¿Dónde compraremos panes para que coman 
todos ellos?».  6 Decía esto para probarlo, pues él 
sabía lo que iba a hacer. 7 Felipe le contestó: «El 
sueldo de un año no bastaría para que cada uno de 
ellos comiera un poco».  8Entonces, uno de los dis-
cípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, dijo: 9 

«Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos peces. Pero, ¿qué es esto para tan-
tos?». 10 Jesús dijo: «Decidles que se sienten». Ha-
bía mucha hierba en aquel sitio. Eran unos cinco 
mil hombres. 
11 Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó entre todos; y lo mismo hizo con los peces. Les dio 
todo lo que quisieron. 12 Cuando se saciaron, dijo a sus discípulos: «Recoged los trozos sobrantes para 
que no se pierda nada». 13 Los recogieron, y llenaron doce canastos de las sobras de los cinco panes de 
cebada. 14 La gente, al ver el milagro que había hecho Jesús, decía: «Éste es el profeta que tenía que ve-
nir al mundo».  15 Y Jesús, dándose cuenta de que querían llevárselo para hacerle rey, se retiró otra vez al 
monte él solo.  

● Pido la luz del Espíritu Santo para comprender 
y acoger lo que Dios me está diciendo en este tex-
to. Me encuentro ante una de las acciones más 
populares de la vida de Jesús, se trata de un rela-
to que debió tener mucha incidencia en las prime-
ras comunidades. Trato de contemplar nuestro 
mundo con los ojos de Dios  
 ¿Qué necesidades descubro que tienen las per-
sonas de hoy? 
 
 
 
 ¿Cómo me afecta? 
 
 

 
● No es posible que nosotros solventemos todos 
los problemas. Pero compartiendo  

 ¿No se solucionarían muchas de las pobrezas, 
de las soledades, de los sufrimientos de nuestro 
mundo? 

 
 
 
 

 ¿Hablo de todo ello con Dios y le pido ayuda? 
 
 
 
 

● Le doy gracias a Dios por tantos gestos de soli-
daridad que se dan en nuestro mundo. 
● Le pido perdón por el gran egoísmo que existe. 
● Le pido ayuda para no ser insensible a las nece-
sidades de los hermanos/as 
● Llamadas. 
 
 
 
 

● Oro a partir de todo lo que he visto.  



Notas para fijarnos en el Evangelio  

● Hemos cambiado de evangelista. Du-

rante unos domingos escucharemos a 

San Juan. 

● Jesús se encuentra en Galilea y lo si-

gue mucha gente. Es la época exitosa 

de la vida de Jesús. 

● A partir de este signo de la multiplica-

ción de los panes y los peces Jesús se 

va a quedar bastante solo, muchos lo 

abandonarán escandalizándose de su 

propuesta. 

● Hay un antes y un después. 

● Con este signo empieza una nueva 

etapa en la vida de Jesús, en adelante 

se centrará más en la formación de sus 

Apóstoles y de sus más fieles seguido-

res. 

● Jesús propone a los Apóstoles que sol-

venten ellos el problema del hambre de 

tanta gente. Ellos se ven incapaces, 

apenas tienen unos panes y unos peces. 

● Ante la imposibilidad de las fuerzas 

humanas, Jesús toma la iniciativa, da 

gracias a Dios, (es la Eucaristía la ac-

ción de gracias a Dios por excelencia) 

introduce la presencia de Dios que unida 

a lo poco que somos nosotros (unos pa-

nes y peces) realiza el gran milagro. To-

dos comen en abundancia y aún hay so-

bras. Pero nada se tira, todo se recoge.  

● Dios se da abundosamente a todos y 

nada hay que desechar. Dios promete la 

felicidad a todos, Dios ofrece un ban-

quete en el que todos están invitados.  

● En Jesús todas nuestras hambres que-

darán saciadas. 

● Muy interesante esta aportación para 

los momentos que vivimos. 

● Cuando se comparte se pueden reali-

zar grandes cosas. Compartiendo en-

contraremos la solución a muchos pro-

blemas. 

● Jesús realiza un nuevo signo que como 

las señales de las carreteras nos hablan; 

así la vida de Jesús nos habla por me-

dio de esos signos. Se trata de un signo 

de la presencia de Dios en su vida, en 

el mundo. 

● Pero, como se ve en el texto, la ma-

yoría de la gente que vio y se benefició 

del signo de Jesús no supo interpretarlo 

correctamente. 

● En este relato podemos observar un 

trasfondo eucarístico. La Eucaristía es 

el nuevo pan que se nos da abundante-

mente. 

● Lo importante no es solo ver y benefi-

ciarse de los signos de Jesús, sino sa-

ber interpretarlos. 

● Mucha gente de su tiempo no supie-

ron descifrar correctamente el gesto de 

Jesús.  

● Ven, y dicen de Jesús que es el profe-

ta, pero lo interpretan en clave política. 

De tal manera que pretendieron hacerlo 

rey. Lo juzgan con criterios puramente 

humanos.  

● Y Jesús ha de desaparecer y refugiar-

se en Dios Padre con quien comparte 

sus gozos y sus penas.  

 



¿Con qué compraremos 
pan  

para que coman? 
 
 
 
Señor Jesús, ¿no es esta la pregunta  
de muchos cristianos  
que están implicados en Cáritas  
o en otras organizaciones caritativas…? 
 
Un compañero me decía que voluntarios  
de Cáritas que han cooperado  
en ella ahora acuden a Cáritas  
para poder sobrevivir. 
 
Tu respuesta, Señor Jesús,  
me parece que nos está diciendo:  
compartiendo lo que tengamos  
y poniendo el asunto en manos de Dios  
encontraremos la solución  
a muchos problemas. 
 
Porque el caso, además,  
es que en el mundo  
hay muchas hambres no sólo de pan  
sino también de compañía,  
de comprensión, de solidaridad,  
de cultura, de salud, de respeto,  
de perdón, de acogida, de justicia,  
de verdad, de Dios, de Buena Noticia. 
 
Es cierto, Señor Jesús,  
que somos poca cosa  
como pocos fueron los panes y los peces 
pero con lo poco que somos  
y tu cooperación es posible realizar  
grandes cosas. 
Es posible cambiar el mundo. 
 
A menudo nos basamos sólo en nuestras 
solas fuerzas y olvidamos que tu presencia,  
Señor Jesús, Tú nos dejas. 
 
Además compartimos  
pero algo, a lo mejor, lo que nos sobra. 
Y tu vida nos está diciendo  
que eso no es suficiente. 
 
Y Tú, Señor Jesús, haces el gran milagro.  
Alimentas a la multitud.  
Con lo poco que te han dado  
todos quedan saciados  
y aún hay muchas sobras.  
Tú invitas a tu banquete a todos,  
nadie es excluido 
Tu generosidad, Señor Jesús,  
me sobrecoge. 
 

Gracias por tu manera de ser,  
todo un ejemplo para mi vida  
y para la vida del mundo. 
 
Al final la multitud, toda ella,  
asume tu grandeza, tu poder.  
Reconoce tu sabiduría. 
Y ven en Ti la solución  
a todos sus problemas, 
que eran muchos,  
y piensan en hacerte rey. 
 
Han visto, Señor Jesús,  
el signo pero no han sabido interpretarlo 
adecuadamente. 
 
Aquello, Señor Jesús, te sentó mal. 
Ya al principio de tu vida pública  
te enfrentaste con aquella tentación  
que te proponía el diablo  
y escogiste el camino de la humildad, 
del servicio… dejando las grandezas  
y los honores para otro momento,  
y desapareces del escenario refugiándote  
en aquel que te comprende  
y con quien puedes compartir de verdad.  
 
Tú, Señor Jesús,  
te refugias en la montaña,  
en Dios para estar con Él.  
Él sí que te entiende. 
 
Señor Jesús, seguro que ahora  
también continúas haciéndonos  
muchas señales,  
signos en nuestro mundo. 
 
¿Los sé reconocer?  
¿Los sé descifrar correctamente? 
¿Dónde están esos signos, Señor Jesús? 
 
Ayúdame, Señor Jesús,  
a verlos, y lo que es más importante,  
a saber interpretarlos correctamente. 



VER  
Desde hace años vamos viendo como el número 
de inmigrantes que huyen de sus países por di-
versas circunstancias va aumentando; y hemos 
podido comprobar cómo ese viaje que empren-
den a menudo termina en tragedia. Ante una de 
estas tragedias, el Papa Francisco dijo: Dirijo 
un apremiante llamamiento para que la co-
munidad internacional actúe con decisión y 
rapidez, para evitar que similares tragedias 
se repitan. Son hombres y mujeres como 
nosotros, hermanos nuestros que buscan 
una vida mejor, hambrientos, perseguidos, 
heridos, explotados, víctimas de guerras 
(19-IV-15). Pero la reacción de algunos a esta 
realidad y al llamamiento del Papa es la indife-
rencia, como mostraba una fotografía que reco-
rrió todo el mundo hace años, en la que unos 
bañistas disfrutaban de la playa, a pocos metros 
del cadáver de un inmigrante ahogado. Otras 
veces nos evadimos diciendo que “eso han de 
arreglarlo los gobiernos”, pero también hemos 
podido comprobar que los países europeos no 
se ponen de acuerdo a la hora de abordar este 
problema, aduciendo razones unas veces de tipo 
político, y otras veces por pura cuestión econó-
mica (cuando ni siquiera se está entregando el 
prometido 0’7% del P.I.B). A los ciudadanos de 
a pie esta realidad nos duele, y quisiéramos ha-
cer algo pero nos sentimos limitados e impoten-
tes ante tan gran problema. 

JUZGAR  
Frente al drama de la inmigración forzosa, y 
otros grandes problemas de nuestro mundo, la 
Palabra que hoy el Señor nos ha dirigido rebate 
completamente estas actitudes. 

Para sacarnos de la indiferencia, Jesús nos 
cuestiona, como hizo con Felipe: ¿Con qué com-
praremos panes para que coman éstos? Nos po-
ne delante del problema, no podemos decir que 
no lo conocemos ni podemos evadirnos pensan-
do que otros (gobierno, instituciones, perso-
nas…) lo solucionarán. 

Felipe le contestó: Doscientos denarios de pan 
no bastan para que a cada uno le toque un pe-
dazo. Felipe está pensando, como muchos en la 
actualidad, en el coste económico de “dar de 
comer a tanta gente”, en el coste económico de 
solucionar de verdad los problemas desde su 
raíz, en los países de origen. 

La Palabra también nos muestra a quienes tie-
nen buena voluntad pero se sienten limitados e 
impotentes: el criado de Eliseo (que al recibir 
veinte panes de cebada se pregunta: ¿Qué hago 
yo con esto para cien personas?) y Andrés (que 
con los cinco panes y dos peces se pregunta: 
¿qué es eso para tantos?) 

El profeta Eliseo había dicho: Esto dice el Señor: 
“Comerán y sobrará”. Y Jesús lleva a cumpli-
miento esta promesa de Dios con el signo de la 
multiplicación de los panes y los peces,  y de es- 

te modo rebate tanto la indiferencia como la 
evasión como el derrotismo ante los problemas 
del mundo. 

El signo de la multiplicación de los panes y los 
peces tiene un marcado carácter eucarístico, 
porque la Eucaristía es el momento en el que, 
por la presencia real de Cristo, desaparece 
nuestra indiferencia, nuestras excusas y nuestro 
sentimiento de impotencia ante la realidad del 
mundo. De ahí nació Manos Unidas, Cáritas… 
Donde nosotros no vemos posibilidades, la pre-
sencia de Jesús hace que descubramos capaci-
dades de acción que no hubiéramos imaginado. 
Donde nosotros vemos pocos medios, la presen-
cia de Jesús los multiplica y nos multiplica para 
que produzcamos frutos insospechados. 

ACTUAR  
¿Cómo me afectan los grandes problemas de 
nuestro mundo? ¿Qué actitud adopto: la indife-
rencia, la evasión, el derrotismo, o la esperan-
za? ¿Pienso en el coste económico que supon-
dría solucionar esos problemas, o miro ante to-
do a las personas? ¿Participo, colaboro en algu-
na asociación, como Manos Unidas, Cáritas y 
otras, para aportar soluciones desde el origen y 
la raíz del problema? ¿Experimento que la Euca-
ristía “me multiplica” y me hace ir más allá de lo 
que humanamente podría llegar? 

El llamamiento del Papa es para todos: no sólo 
para los gobiernos, sino para todos, especial-
mente para quienes somos y formamos la Igle-
sia. Decía Jesús en el Evangelio: Que nada se 
desperdicie. Que nada ni nadie se desperdicie. 
Ante los graves problemas de nuestro mundo, 
Dios nos sigue diciendo: “Comerán y sobrará”. 
Por tanto, no desperdiciemos talentos, capaci-
dades, bienes… porque todo lo que somos y te-
nemos, puesto en las manos de Dios, es útil y 
necesario. No nos dejemos caer en la indiferen-
cia, en la evasión, en los cálculos ni en el derro-
tismo. Alimentados de la Eucaristía, podremos 
realizar hoy también los signos de Jesús para 
dar de comer a tantos hambrientos de todo tipo 
que pueblan nuestro mundo. 
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Ver ● Juzgar ● Actuar ““Ni indiferencia, ni evasión, 

Ni indiferencia, ni evasión,   

ni derrotismo
ni derrotismo”” 


